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Alergias y necesidades especiales: donde no se improvisa

Mi actuación: primero, precisión sin drama — «se lo pregunto en serio porque me importa: ¿es una alergia o

una intolerancia? ¿debo advertir también sobre posibles trazas?» Recojo exactamente lo que declara el

cliente y activo el protocolo; no soy yo quien diagnostica la gravedad ni quien decide que una alergia es

leve.

Segundo, la verdad del plato: no respondo de memoria. Consulto la información oficial y al responsable

designado por Cocina. Si el plato puede prepararse conforme al protocolo: comanda marcada, aviso de viva

voz, verificación en el pase y confirmación al servir. Si no puede garantizarse, se dice con claridad y solo se

ofrece una alternativa que Cocina pueda verificar; si no existe, no se inventa seguridad.

Y el cierre: la alerta viaja por el canal autorizado a quienes la necesitan durante la estancia, con la

información mínima y acceso restringido. El objetivo es que el huésped no tenga que repetirla sin convertir

un dato de salud en información abierta.


